
cia, su superioridad informativa y edu
cativa, etc. 

SUB-UTILIZACION 
DE LA PARTICIPACION 

Si bien se halla generalizada la idea de 
que la gerencia social debe promover la 
participación y que ella es un instru
mento de alta relevancia para el cum
plimiento de las metas de la política 
social, en la práctica su empleo "prote
gido" y sistemático es limitado y, ade
más, se suele manejar concepciones 
estrechas de la participación. 

En primer término, la burocracia social 
tradicional tiene fuerte resistencia a 
dar lugar real a las poblaciones asisti
das. Construye una telaraña de racio
nalizaciones y mitos respecto a las con
secuencias caóticas que ello tendría 
para los programas, obstruye la partici
pación y finalmente, en algunos casos, 
adjudica a los asistidos un bajo interés 
en participar cuando ha hecho todo lo 
posible por desalentar su intervención. 

Por otra parte, no se halla capacitada 
para la participación, ni maneja el ins
trumental técnico necesario, por lo 
que la misma constituye una sobre
carga para sus tareas. 

En segundo término, como lo subraya 
el Proyecto Regional de la ONU de 
pobreza, en lugar de apoyar las organi
zaciones de economía solidaria que los 
mismos pobres arman con fuertes es
fuerzos, las desjerarquiza y contribuye 
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a sofocarlas a través de trabas burocrá
ticas. 

ORIENTACION 
A LA CENTRALIZACION 

Las organizaciones y programas sociales 
han seguido la tendencia general del 
aparato público en la región hacia la 
hipercentralización. Tienden a concen
trarse en las sedes de los Ministerios e 
1 nstitutos de lo social ubicadas en la 
metrópoli, las decisiones de poi ítica, 
las asignaciones financieras, los nom
bramientos, la elaboración de proyec
tos y gran parte de los componentes de 
los procesos de implementación. Apa
recen en las regiones delegaciones de 
extrema debilidad que tienen recursos 
muy limitados y operan consultando 
permanentemente a la central. 

La descentralización aconsejable para 
el aparato público en general presenta 
en el campo social marcadas ventajas 
adicionales. Puede observarse ello en 
concreto examinando los múltiples 
beneficios que podrían derivarse del 
empleo activo de la municipalización 
de los programas sociales. 

Bajar los programas a nivel local puede 
mejorar notablemente las condiciones 
de viabilidad de los objetivos de foca
lización antes destacados. El municipio 
es un punto de contacto con la reali
dad social que, por su cercanía a la 
misma, puede captar con precisión la 
diversidad e idear métodos apropiados 
para responder a las especificidades de 
cada segmento social por atender. 


